
QUÉ DEBE HACERSE EN LA ARGENTINA 

PARA EL ADELANTO DE LA FÍSICA

E r n e s t o  E .  G a l l o n i

Nacido en Buenos Aires el 5 de marzo de 1906, se recibió 
de Profesor de Enseñanza Secundaria  de Física en 1927 y  de 
ingeniero civil en 1930, dedicándose a la docencia y la inves- 
tigación en Física. H a  publicado textos de la materia  y trabajos 
de invest igación especialmente sobre fo toelastic idad y estructu­
ras cristalinas, en revistas nacionales y  extranjeras.

Es profesor de física en la Universidad Nacional de Buenos 
Aires, m iembro  de la Comisión N aciona l de la Energía A tó m i­
ca, Je fe  del depar tam en to  de física en los laboratorios de 
dicha Comisión. M iem bro  de la Asociación A rgen tina  para el 
Progreso de las Ciencias, Secretario  de la Asociación Física 
Argentina , A cadém ico  T i tu la r  de la A cadem ia  Nacional de Cien­
cias Exactas, Físicas y Naturales.

La  f í s i c a  e s ,  en el m om ento  a ctu al, 
u n a  de las discip linas que m ás a te n ­

ció n  m erece en todos los países del m u n ­
do. L a s  n uevas técn icas tienen sus fu n ­
d am en tos en las cien cias físicas y no es 
n ecesario  a b u n d ar en argu m en tos p ara  d e­
m ostrar cóm o el fu tu ro  del país está lig a ­
do al desarrollo  cie n tífico  en gen era l y 
a l desarrollo  de la  física  en p articu lar.

P ara  e la b o ra r un p lan  de acción  debe 
com enzarse p o r un b a lan ce  de lo existente.

L a  ca p a cid a d  c ie n tífica  de un país se 
m ide p o r su p ro d u cció n  c ie n tífica , p o r el 
n úm ero de personas d ed icad as a la  labor 
c ie n tífica  y p o r el núm ero y ca lid ad  de 
sus laboratorios.

E n tre  nosotros la p ro d u cció n  física  p u e ­
de estim arse en núm eros en 40 a  50 tra ­
bajos que se p resen tan  a n u a lm en te  a  las 
reuniones de la  A so cia ció n  F ísica  A rg e n ­
tina. Son pocos y no todos reve lan  su fi­
ciente m adurez.

D e  las seis un iversidades n acion ales 
cu en tan  con In stitutos de F ísica  las de 
Buenos A ires, L a  P la ta , y T u c u m á n . E n 
C ó rd o b a, C u yo  y  L ito ra l h a y  cáted ras de 
física  pero no In stitutos de in vestigación . 
D e  los pocos institutos que hay, el m ejo r 
equ ip ad o , esp ecialm en te en esp ectrosco­
pia, es el de L a  P lata , pero todos ellos re­

su ltan  insu ficien tes y an ticu ad o s p ara  las 
necesidades actu ales.

L os únicos equ ipos m odernos, a d ecu a ­
dos p ara  e x p erim en tació n  en física  n u­
clear, se en cu en tran  en los laboratorios 
de la C o m isió n  N a c io n a l de la E n ergía 
A tó m ica , que no es un in stituto  de en­
señanza.

L a  d icta d u ra  arrasó con  las un iversi­
dades y los grup os que in ten taro n  m a n te ­
n er v iv o  y la ten te  el fu ego  de la in q u ie­
tu d  c ie n tífica  fueron , m ás tard e  o más 
tem p ran o , reducid os al silen cio  y la im ­
p o ten cia. E sto no q u iere  d ecir que toda 
la cu lp a , con ser gran d e, sea atribu íb le  
exclu sivam en te  a la  d icta d u ra .

E l esp íritu  de in vestigació n  en física 
no h a b ía  en trad o  a  la u n iversid ad  a rg e n ­
tin a  y los pocos esfuerzos esp orádicos se 
v iero n  siem pre lim itados p o r el m uro  in ­
salvab le  de la fa lta  de recursos.

A h o ra  v iv e  el país u n  m om en to  cru cia l 
de su historia . T a m b ié n  la U n iv ersid a d  
v iv e  ese m om en to  p o rq u e  cru c ia l es la 
e n cru c ija d a  q u e  v iv e  el m u n d o entero. 
E n  el p ro b lem a un iversitario  creem os cjue 
estam os en el m o m en to  de ahora o nunca.  
L a s  decisiones que se ad o p ten  serán d e fi­
n itivas y  m a rca rá n  su sello p o r un n ú m e­
ro gran d e  de años. Es necesario  q u e  las
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autoridades com prendan cu á l es su res­
ponsabilidad y encaren el p ro b lem a  con  la 
valentía que las circunstancias requieren.

Hay que construir la u n iversidad  a rg e n ­
tina con estructura a u tén ticam en te  u n i­
versitaria y adaptada a la ép o ca  en que 
vivimos.

Ni la vuelta al pasado ni el fá c il d esli­
zamiento por la pendiente de la  d e m ag o ­
gia, son soluciones.

Hay déficit de personal c ien tífico  en 
todos los países. En los E . U . de N o rte ­
américa se calcula que fa lta n  cientos de 
físicos. El último núm ero de la  revista 
Physics Today, que edita  la A so ciació n  
Física Americana (A m . Phys. S o c . ) ,  tiene 
más de 20 avisos destacados, de em presas 
que reclaman físicos, quím icos e in gen ie­
ros que quieran dedicarse a  la in vestig a ­
ción, especialmente en la física  del sólido 
y física nuclear.

En nuestro país las escuelas de física 
están en quiebra. E l ún ico esfuerzo serio 
que está en m archa es la escuela de física 
que la Comisión N acional de la E n ergía  
Atómica ha creado en B ariloche p o r co n ­
venio con la U niversidad N a cio n a l de 
Cuyo. Las restantes han sufrido la  desin ­
tegración de sus cuadros docentes y  no 
han dispuesto de fondos p a ra  a d q u irir 
un sólo instrumento desde h a ce  m uchos 
años.

Las numerosas asam bleas que se re a li­
zan en las universidades discuten p ro b le ­
mas cuya im portancia es in negable, pero 
que no son los únicos cuya solución  re­
clama la nueva universidad. Se h a b la  de 
la constitución de los consejos y de la  so­
lución del com plejo problem a de la  p ro ­
visión de las cátedras. D e lo que p oco  se 
ha hablado todavía es del aporte e con ó ­
mico imprescindible para  m o n tar en pie 
de trabajo los organismos cuyo estado a c ­
tual es tal que resultaría estéril su labor 
aunque en ellos se concentraran los m e jo ­
res alumnos con los m ejores profesores del 
mundo.

Para el presupuesto anual del país no 
significa ningún sacrificio extraord in ario  
destinar los pocos m illones necesarios para  
dotar a las universidades del m ínim o im ­
prescindible en laboratorios y  bibliotecas, 
para que su labor sea provechosa. E n  m u ­

chos casos es forzoso tam b ién  resolver el 
p ro b lem a de los vetustos ed ificios in a p ro ­
piados e insuficientes.

L a  u n iversid ad  debe ser cen tro  de fo r­
m ació n  de in vestigadores, p a ra  ello  es in ­
dispensable q u e  sus profesores sean ta m ­
bién in vestigadores. E n tre  los alum n os h a ­
brá  los que sólo se in teresan  p o r la  o b ­
ten ción  de un  títu lo  p rofesion al, p a ra  d e­
fenderse en la lu ch a  p o r la v id a  y  los que 
tien en  p o r anh elo  co n trib u ir a l ad elan to  de 
las ciencias y las técn icas. A m b o s deben 
ser hijos de la  un iversid ad . L os profesores 
deben estar en con dicion es de satisfacer 
la  ex ig en cia  m á x im a : d eb en  ser capaces 
de in vestig ar y de fo rm a r a  su la d o  in ­
vestigadores entre  los cuales se cu en tan  
las p róxim as gen eracion es de profesores.

P a ra  ello  deben  crearse con diciones de 
tra b ajo , rem un eracion es y  estab ilid ad  su­
ficien tes p ara  que los profesores p u ed an  
dedicarse con  e xclu siv id ad  a  la  fu n ció n  
un iversitaria.

H a y  q u e  resolver el p ro b lem a del e x ­
ceso de a lum n os y  de la  d e d icació n  de los 
m ism os, tam b ién  con  exclu sió n  de toda 
otra  a ctiv id a d , a  sus deberes estudiantiles. 
N o  es fá c il n i econ ó m ico  so lu cio n ar estos 
problem as, pero la  un iversid ad  es u n a  n e­
cesidad que cuesta tan to  com o si fu era  
un lu jo .

E n  resum en los problem as urgentes a 
e n ca ra r s o n : E d ificio s adecu ados. L a b o ­
ratorios b ien  dotados. B ib liotecas co m p le­
tas. Profesores con  d ed icació n  exclu siva. 
A lu m n os con d e d icació n  exclu siva. N ú m e ­
ro a d ecu ad o  de alum n os p ara  ca d a  c á ­
tedra.

Sin  solución  a d ecu a d a  e in m ed ia ta  de 
todos estos aspectos con tin uarem os d e b a ­
tiéndonos en u n a  lu ch a  estéril que desem ­
b o ca  en el p lan teo  de p roblem as cu y a  so­
lu ció n  ve n d rá  p o r a ñ a d id u ra  cu a n d o  la 
un iversid ad  h a y a  a lcan za d o  realm en te  n i­
vel y je ra rq u ía  universitarios. N o  o lv id e ­
mos que ciertos problem as que se p la n ­
tean  frecu en tem en te  en las un iversidades 
de la tin o am érica , tales com o la p a rtic ip a ­
ción  estu d ian til en el gobiern o u n iversita ­
rio, la n ecesidad  de los exám en es m ensua­
les, la  p erio d ic id ad  de la  cáted ra, etc., 
e tc., si bien  en el estado a ctu a l algun os
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de ellos se ju stifica n , son sólo un  ín d ice  de 
nuestra fa lta  de m a d u rez  y  resultan  in ­
com prensibles p a ra  los alum n os y p ro fe ­
sores de las un iversidades europeas y  n o r­
team ericanas.

S i las un iversidades o ficiales no se p o ­

nen a  tono con la  é p o ca , la ú n ica  espe­
ran za  que q u e d a  es q u e el esfuerzo  p ri­
va d o  co m ien ce  a  desarro llar, los institutos 
de altos estudios que el país re c la m a  para 
el p len o  desarrollo  de su cu ltu ra  y de su 
c iencia .

EL FUTURO DE LA INVESTIGACION 

CIENTÍFICA ARGENTINA

B e r n a r d o  A . H o u s s a y

El D r  Houssay no contesta  aquí las preguntas  de la encuesta  
de  C ienc ia  e Investigación. Sin  embargo nos honramos publi­
cando las respuestas fo rm uladas  a preguntas que trasuntan  
nuestra m isma in quie tud  por los problemas actuales de la inves­
tigación cientí fica en la Argentina .

¿ C u á le s  son, a su ju ic io , las relaciones  
que deben existir entre el investigador 
cien tífico  y la sociedad?

En  l a  e r a  c ie n tífica  en q u e viv im os, 
el a d ela n to  de un  país m o d ern o  se 

recon oce p o r el desarrollo  q u e  tien en  la 
c ie n cia  y  las activ id ad es superiores del 
espíritu , p o r la  im p o rtan cia  q u e  se a cu e r­
d a  a  la in vestigació n  cie n tífica  fu n d a m en ­
ta l y  a p lica d a  y  la  ayu d a  que se le p resta, 
p o r  el ap o yo  a  los hom bres de cien cia . E l 
prestigio, la  je ra rq u ía , la riq u eza, el b ien ­
estar, el p o d er y  la  in d ep en d en cia  de un 
país, depen d en  de la  cien cia . U n  país 
sin c ien cia  es in ferio r, a trasad o  y débil y 
es sobrepasado y  a v e n ta ja d o  p o r los que 
la  cu ltiv an .

E l p ap el de la  C ie n c ia  sobre la  S o cie ­
d ad  se e je rce  en tres p lan o s: in te lectu a l, 
técn ico  y m oral. L a  c ie n cia  a u m en ta  in ce ­
santem ente los con ocim ien tos bien  dem os­
trados, p erfe cc io n a  la  in te lig e n cia  y  es

fa c to r  de cu ltu ra . L o s ad elan to s c ie n tífi­
cos deben  ap licarse  sólo p a ra  el bien  y 
n u n ca  p a ra  op rim ir, destru ir o  d añ ar. L o s  
ad elan to s cien tífico s deben  lleg ar lo m ás 
p ro n to  posible  a  su a p lica c ió n  y b e n e fi­
c ia r  a l m a y o r n úm ero de hom bres.

¿ C r e e  usted p osible qu e la cien cia  haya  
h ech o  en la A rg en tin a  un progreso esti­
m able durante los años d el régim en d e ­
p uesto?

L a  C ie n c ia  sólo v iv e  y flo re ce  en a m ­
bientes de lib ertad , m ien tras que se estan ca 
y  retro ced e en los de opresión, in ju stic ia  y 
corru p ció n . Esto sucedió  en nuestro  p aís 
d u ran te  doce  años y  el d a ñ o  que se h izo  
fu é  inm enso.

L os in stitutos y  la borato rio s p rivad o s 
m a n tu viero n  el cu ltiv o  de la C ie n c ia  en 
el país y la  fo rm a ció n  de in vestigadores. 
D ie ro n  prestig io  a  n uestra  p a tr ia  y reali-
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